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T R I M E S T R E  DECI MO,

C O N TIN U A  E L  TOM O OCTAVO^

C R I T I C A ,

T E A T R O S , COLISEO DE L A  CRUZ,

R o h m  , Ó el B andolero h o i m d o  ,  co m ed ia  en qua-¡ 
tro actos^

*  .  ^

T e n e m o s  en esta comedia á un h o m b re  m a l ­
v a d o  , que incitado por su am b ic ió n  y  torp.qs 
apetitos causa la ruina y  p erd ic ión  de su l^er- 
m a n o  R oberto  , haciendo con sps epredos y  m a ­
q u i n a c i o n e s , que aquí siempre son intrigas , qu,e 
el padre 5 que lo es el conde de .Moldac  ̂ si m al  
n o  he oido en la representacipn , le desherede, 
qu e  se vea  perseguid^ por  %  justicia  , y  qup 
l legu e  á hacerse caplt^’^ 4  ̂ yandidos.  T a ip b je f í  
h a  hallado modo de tetjer en  su ,poder á C a r lota ,  
esposa de Roberto , de la que está eq eatrenip 
e n a m o r a d o  , p ro cu ra n d o  por  todos rpedios,  aun 
los mas v'ioientps, logra^ le c,ori:espqnda. Igual^  
m e n te  h a  he.chq q p e  u n '  criado i l^ipidq Robin^lci 
e n  quien tienp cqphanz^ 44 de puñaladas al

conde de Ulm.a , padt^ d® C a r l o t a , que tana- 
b ien  podia s.er é^tqrbq para  sus infames inten­
tos : el cadáyer  des^gh^ado del cpnde fué eotej',- 
rado co n  grand,e pom pa , y  se ,juppso. qqe d§b ia
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sido muerto por  unos ladrones.
E l  conde aparece e n  la escena agitado d e  

rem ordim ientos  y  tem o res ,  pues ha sabido q u e  
su hermano ha sido indultado por el em p e r a d o r ,  
y  teme por los informes que acaba de recibic  
que sea el ca p itán  de una quadri l la  de b a n d o ­
leros que anda ppr las cercanías de su casti llo 
y  estados , y aunque ba hal lado medio de i m ­
pedir  que se extienda la noiicia del indulto  , y  
quede esta g ra c ia  sin publicarse , aun no está 
seguro de que por algún medio extraño no l le­
gu e  á noticia de  ̂ su h e r m a n o ,  y  aun tam b ién  
de que descubriéndose este no sea reconocido p o c  
sus vasallos que le am aban.  R o b in sk i  p r o c u r a  
caímcír sus inquietudes , y  entre los dos disponen 
los medios de matar al h e rm a n o  , caso que sea 
quien ellos temen.

E r a  en efecto , y  se hallaba en  los montes 
cercanos con su quadril la  , refugiados todos en  
la  gruta  de un buen herm itaño l lamado M a u r i ­
c io  , que tenia  entrada en la casa del conde.  R á ­
cense amigos M auric io  y  R o b e r t o ,  descubre aquel  
á  este como tiene escondido en u n a  cueba re t ira­
d a  á un anciano c u y a  vida corre  riesgo si se l le­
g a  á saber que está a l l í  oculto. V a n  á verle los 
dos , reconoce Roberto  que es el conde de U im a ,  
padre  de su esposa , se descubren todos , y  c u e n ­
tan sus aventuras : dice el conde que después que 
le  dexaron p o r  m u e r t o ,  aquel  hermitaño Je d ió  
au x i l io  , curo  las h e r i d a s ,  ocultó de sus enemi­
gos manteniéndole en aquella  g ru ta  , en  tanto 
que hallaban medio de poder salir sin riesgo, 
y  oponerse 'al- m a lv a d o  : sabe entonces R o b e rto
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como vive su esposa , que está en poder  de sti 
h e r m a n o , quien por todos medios combate su. 
v i r t u d :  con esto se irr i ta  m a s ,  y  ju r a  veug:.'r— 
se. Después de varios arbitrios que allí  se p ro ­
pusieron , se convino  en que IViauricio fuese a 
casa del C o n d e  con qualquiera pretcsto , h ab la­
se á C ar lota  , y se arreglase e! que esta acudiese 
á cierta hora de la nociie al jaruiri  del castillo,  
donde se hallaría R oberto  para  sacarla del podeC

de su bárbaro opresor.
E n  tanto informado este que se acercan ios 

bandoleros junta su gente y  tropa para salirlos 
al encuentro , no dudando fuese su hermano el 
cap itán  : ap rovecha  la Ocasión M a u ric io  , a d v i e r ­
te á Carlota  de quanto p a s a , y  la  entrega una

carta  de su esposo.
Hallábase presente á todo esto la hija  de 

C a r lo t a  , jo ve n  inocente , que está enam orada de 
R o b in sk i  , y  como no quiere partir sin él fác i l­
m ente  le descubre la llegada de su padre , y  la

prem editada fuga.
A l  instante R obin sk i  da  parte de todo al 

conde , y  disponen sorprehender á R oberto  y  
m a t a r l e ,  lo que y a  tienen por seguro. Pero  no 
sucede a s í ,  pues aunque lo prenden , habiendo 
tirado él un pistoletazo , que es la señal c o n v e ­
n id a  co n  sus bandoleros , acuden estos , vencen 
y  ahuyeutañ la tropa  , libertan á Roberto y  su 
fam il ia  j y  sabido el i n d u l t o ,  y  quedando des­
cubiertas las maldades del conde , su tropa la 
abandona , y él se mata á puñaladas , con lo qual

se da fin al drama.
Y a  .se ve que esta Cs u úa  ftóVe'a pcrtcíicciente
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al género que llamaremos horroroso , y  dispuesta 
en una acción que ni  bien es trágica , ni bien 
cómica ; se nota la  inverisimilitud de descubrir  
M a u r i c i o  su secreto a Roberto que Hace pocos 
instantes le conoce y  no puede estimarle , pues 
le  tiene por un forag íd o  igualmente la de t i . -  
tar la fu g a  con CaH ota  delante de su h i j a ,  c u y a  
in o c e n c ia ,  ó  mejor diré simpleza j y  sus m u y  
necios amores deben conocer ó presumir , pero 
c o m o  hay inferes bien ó mal sostenido , m ucho 
enredo, reconocimiento de personas,  grande m u ­
tación de fortuna , soldados y  bandoleros todos 
revueltos , posturas de bayle pantom im ico  , que 
l lam an quadros teatrales , ho dexa de a g r a d a r ,  
p r in c ip a lm e n te  al vulgo.

P O E S I A .

L a  Dulclada, Poema épico , dividido en siete cantos. 
M adrid  ., imprenta de la calle de la Greda  1 8 0 7 .  
5  ̂ hallará en la librería de R a n z , calle de la 
Cruz  5 a  3. reales.

V e d  aquí u n a  obra que en  lu g a r  de en la  
t ienda de un librero debería  venderse estas p a s ­
cuas en todas las confiteiias y  puestos de turrón,  
mazapanes  , xalea y  perada que por todos los 
portales ,  calles , callejuelas y  'esquinas aparecen 
€11 estos dulcísimos días á dulcificar nuestros g o ­
losísimos ojos 5 dedos , boca , v ientre y  todo el 
cuerpo , pues no parece  sino que en tal t iempo 
l lueven , m anan y  brotan dulces por todas p^ir- 
tes , empapándonos en almíbar hasta c o n v e r t i r -
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nos en compotas y c o n s e r v a s : y pues que todo 
el cuerpo se hace u n a  xalea  , bagase también el 
a lm a co n  todas sus p o t e n c ia s ,  no  _ pensando m 
entendiendo mas que en dulces , ni acordándose 
i m s  que de golosinas , ni deseando mas que c o ­
m er  , chupar , lamer y relamer cosas melosas y 
azu caradas  saboreándose en ellas. M u ch o  antes 
de comer el dulce se hal lara  dulcif icada la 
im ag in ac ió n  , y quando el v ientre  de los go o -  
sos no pueda contener mas d u lzu ra  , qu an do  
em palagada  la boca , ó sé reuse al dulcísimo s a ­
boreo , ó hó lo sienta por estar el la  mas d u l ­
ce que ios dulces m is m o s ;  la im aginación  sos­
t e n g a  au n  el confiteril apetito , p ro lo n gu e  y 
perpetúe el dulce banquete. F e l i z  aquel fi"*" 
d a  pasar sus pascuas en una continuada d u lc e -  
duni^bre , com enzándola  con turrones , m edián­
d o la  con mazapanes , y f inalizándola con suaves 
xaleas , que m u y armoniosamente mezcladas con 
la  tierna perada pueda ir estirando e apetito 
hasta los dias de carnaval  , en que el vientre 
v a  mas brioso acomete á cosas substanciosas, 

fuertes y  nutritivas , como los rellenos s P^^bos, 
pollas de leche , y  la innumerable suma de des­
pojos de aquel feli« animal , que debe ser el sím­
bolo  , el em blema y f igura de los glotones.  ̂

Pero  i ó desdichado autor , si a exem plo de 
otros pintas los placeres sin gozarlos , las r iq u e ­
zas sin tenerlas , y  los dulcés sm haberlos cata­
do mas que en boda de avaro , en profesión de 
m o n ja  p o b r e ,  en aguinaldo  lugaieno  , o en e 
fresco de usía de medio pelo!  i A u n  mas intehz,  
ó  tú pobre estudianfil lo aficionado a hbios  c u ­
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riosos y  n u e v o s , si teniendo solo una peseta e n  
el Bolsillo compraste la Dulciada  por tres réaíes* 
quedándote nada mas que uno para emplearlo en 
el empedernido alajú , l ima tenaz de los dientes 
de los muchachos. C o m p r e n  á resmas la Dulciada  
los golosos y glotones de profesión , que tres rea­
les poco pueden sumar en los muchos que coti 
profusión se emplean estos dias en dulces : coti 
esto el autor rico ó pobre , qual él se sea , po­
drá tener m u y  alegres pascuas á la salud de lós 
léctores de su obra , y extiendan también los gas­
trómanas su liberalidad á dar un buen agu in aldo  
de dulces á todos aquellos literatos , que por  n ó  
estar prácticos en las ciencias del confitero no 
p L ie d e n ju z g a r  científicamente del verdadero  m é ­
rito de la obra.

P e ro  basta,  y  sobra de dulce suelto ó eri p r o ­
sa , y  vamos á los dulces rimados ó en verso. E l  
autor parece no es nuevo en la poesía , pues se­
g ú n  nos dice y a  caritó : amores , zelos de rústi­
cos pastores , y  los horrores de M arte , y  p o r  lo  
tanto con ra z ó n  añade:

,\
h -

.ni ,

Ahora que apolo no me inflama tanto 
Canto  los dulces j sus elogios canto.

. 1  

I
i"' >
i, i!ii

C a n te  enhorabuena , y  séanos dulce y  suavé 
flü canticio.

I n v o c a  á la musa según costumbre':

D im e  musa el origen que tuvieron 
Los  dulces que hasta ahora se inventaron,
Y  si los dio*=es 6 lo.s hombres fueron 
Le" que tai'és iiehuÍAS nos d-.y.üron ^
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Poesía, 143
Quienes los dulces cándidoSi^icíeron,
Y  quienes los de almíbar idearon,
Q uien  inventó bizcochos y  tablillas,
Quien las compotas , cremas y  natillas.

P ide  á las abejas que le p o n g an  un pa n a l  
en la boca : no quiere el agua de H ipocren e  p o r ­
que es encharcada y  c o r r o m p i d a ; y  sí solo que 
le tra igan  de la  tierra prom etida  aquel r io  p e -

re g r iü o

Que leche y  miel manaba de contino.

C o n  esto es arrebatado á los campos elíseos

d o n d e  se le destina un M ecenas

Que el non plus ultra sea en golosina.

C o m o  el hallar dulces y  sobre todo buenos 
n o  es tan fáci l  j el pobre  poeta t iene que p o n e r ­
se de nuevo en rnarcha p a r a  buscar a su M e c e ­
nas que parece es la misma diosa de la golosi­
n a ,  aunque él mejor* querría que fuese una c o n ­

fitería.
Este buen poeta á lá cuenta entiende h a b la r  

de los Mecenas de la  a n t i g u a ,  pues en el dia 
los mas ni aun las gracias  suelen dar  , por  l o  
que muchas obras salen á v o la r  á la buena v e n ­
t u r a ,  ó se abrigan de un M ecenas  que al lá se for-

j a a  en su caletre.
E n  f i n , com ienza  su poem a por  el h u e v o  h i ­

lado , y  al que intenta d iv in iz a r  diciendo:

Por tu grande dulzura ser te toca 
Astro fixo en el ciclo de mi boca;
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sigue la  x a l e a , y  añade:

A l  ver su transparencia peregrina 
Mirarme en ella tanto me recrea 
Como á Narciso el agua cristalina;
Mas no soy como él necio , pues al vella 
D e  mí no me enamoro, sino de ella

................................     i
¡O  muela afortunada! ¡O  feliz diente.
E l  que en comer xalea se ha gastado,
E n  ella misma seas engarzado!

Y  con esto enam orado de este dulce llega á  
pedir  á A p o l o  le convierta  en x a le a ,  y  á Jove  que 
transforme e n  dulce  q u an to  toque su m a n o :  ■

«  lá

Si á este mi ruego tu piedad consiente 
Empezaré al instante á tentar quanto 
A  mi cansada vista se presente;
Tentaré á mis amigos , á m í , y  tanto 
Que no habrá habido diablo que mas tiente,
Y  aunque el andar ¡ne cuesta gran quebrarito.
Me iré á Rodas con paso presuroso
A  tentar y  á hacer dqlce á su coloso.

P e r o  u n a  v o z  le dice que nq merece e s ^  
Ijracia hasta que dignamente elogie con voz clara

El huevo ;nol y  el dulce de cuchara.

Se concluirás.

%' - 

‘I

1I

/-
T E A T R O S .

Coliseo de los Ca^s^ rrz El dia 2 5 de I)i,ci,embre se 
representó la tragedi^ titulada ; los Teijiplqjjos ; ha 
durado tres noches y producido iS;777.  reales.

Ayuntamiento de Madrid




